
¿POR QUÉ CIENFUEGOS? 
Por: Miguel Albuerne Mesa 

 
Cienfuegos, febrero 14.- Quizás algunas personas, ingenuamente y mal informadas, 
piensen que este nombre le viene a la ciudad porque los descubridores de la zona al 
entrar a la bahía observaron a lo lejos muchas hogueras y expresaron: “Vemos como 
cien fuegos”. El próximo 22 de abril nuestra ciudad cumplirá 190 años de fundada y 
PASOS desea retomar la publicación de artículos que tengan que ver con Cienfuegos 
y con los pueblos y campos de esta provincia y también con Trinidad, por encontrarse 
esta antigua villa en nuestro territorio eclesiástico. 
 
Recientemente leí  un libro titulado: Memorias del artillero José María Cienfuegos 
Jovellanos (1763-1825) (Gobernador y Capitán General de la isla de Cuba y de la 
Florida), escrito por uno de sus descendientes directos, Francisco de Borja 
Cienfuegos-Jovellanos González-Coto, editado por la Fundación Foro Jovellanos del 
Principado de Asturias, con la colaboración especial de Ideas en Metal. En este libro 
hallé respuesta a esta pregunta que muchas personas se han hecho y que da título a 
este artículo. 

 

 
General Cienfuegos 

Al núcleo central del libro le anteceden una serie de textos breves: Prólogo (Un libro muy singular); Saludo; 
Introducción; Un digno heredero de Jovino; Semblanza y un Índice de láminas. En la biografía escrita en primera 
persona el Capítulo I trata sobre Infancia en familia. El II, Vida militar en España. El III, Invasión francesa. Asturias; el 
IV, Cuba. El V, Informe al Gobierno de S.M. el Rey sobre la navegación en el mar de las Antillas. El VI, 
Colonizaciones (Jagua, hoy ciudad de Cienfuegos y otras). El VII, La Florida y el VIII, El retorno. Tiene además un 
Epílogo aclaratorio, un Glosario y la Bibliografía. 
 
El artillero Cienfuegos nació en Oviedo, Asturias el 1ero. de febrero de 1763. Dirigió una fábrica de armas, combatió 
contra las fuerzas de Napoleón Bonaparte, fue Capitán General de Cuba y la Florida desde 1816 en que sustituye a 
Juan Ruiz de Apodaca que luego será virrey de Nueva España, hasta el mes de agosto de 1819 en que parte enfermo 
para España. Según el libro citado al ser nombrado capitán general de Cuba y la Florida recibió dos misiones 
fundamentales: limpiar de piratas y corsarios el Mar Caribe, y fundar colonias de blancos, al parecer temerosos de 
que aquí sucediera lo que había pasado en Haití. El flamante capitán general Cienfuegos en Cuba se rodeó de 
personas ilustradas y emprendedoras. Fueron sus dos principales ayudantes Don Luis de Clouet y Alejandro Ramírez. 
Es la época también de personalidades como Arango y Parreño, el obispo Espada, entre otros, con los cuales sostuvo 
relaciones de trabajo. A continuación transcribimos una síntesis de una descripción de una  visita que hizo José María 
Cienfuegos, a esta zona en compañía de De Clouet, antes de ser fundada la Colonia de la “Fernandina de Jagua” 
 
 Cuando llegamos al Castillo de Jagua había cerrado la noche bajo un cielo de estrellas y una ligera brisa movía 
suavemente las hojas de palmeras y de cocoteros aliviando en parte la temperatura de tan calurosa jornada. (…) 
 
 Cuanto dijese de la impresión que el paisaje me hizo se quedaría corto ante la realidad. Creía estar soñando. El mar, 
quieto, inmóvil, semejaba un espejo gigantesco reflejando el sol que empezaba a levantar sobre el horizonte. Era 
como un estanque grande, inmenso, enmarcado en las cinco leguas de costa y en las siete cuadradas de superficie 
rodeados de prados muy verdes, de bosques densamente poblados, de ríos que iban a desembarcar en él  y de 
fértiles laderas en las que pastaban vacas, ovejas y caballos. A lo lejos cruzaban el cielo bandadas de aves viajeras y 
más cerca de la orilla, las gaviotas se confundían con su vuelo con las palomas del castillo que anidaban bajo 
nuestras ventanas. Me limitaré a decir que Jagua en el sentir de todos los marinos del mundo no sólo es una de sus 
maravillas sino el mayor puerto natural de las Américas. (…) 
 
Cuando se decide por las autoridades reales de España cambiar el nombre de Colonia Fernandina de Jagua por el de 
villa de Cienfuegos, ya José María había muerto, y por tanto, no fue un acto de adulonería, sino más bien de 
reconocimiento póstumo. Leamos ahora fragmentos del Real Despacho expedido el 20 de mayo de 1829:  
 
Don Fernando VII por la gracia de Dios, Rey de Castilla, etc, etc. 
 
Por cuanto condescendiendo con la súplica que me ha hecho el coronel don Luis De Clouet, Fundador de la Colonia 
Fernandina de Jagua, en la costa del S. de la isla de Cuba, por resolución a consulta de mi Consejo de Indias de 21 
de febrero último he venido en nombrarle Gobernador político y militar de la misma Colonia y su término y en declarar 
por capital de ella al pueblo situado en el barrio de Cienfuegos, concediéndole el título de Villa de Cienfuegos, 
tanto por ser el paraje más adecuado de aquella población, como para perpetuar en la propia Colonia el apellido 
del digno Capitán General  de dicha isla, que fue Don José Cienfuegos, ya difunto, Autor y Protector de tan útil 
establecimiento (…) 
 
Este libro se pondrá en la Biblioteca Diocesana para aquellos investigadores o simplemente lectores que se interesen 
por esta temática relacionada con nuestros fundadores. Una de las divisas expuestas por el autor del libro dice así: 
Con el paso del tiempo, lo que no se escribe se olvida y entonces es igual que si no hubiese sucedido. Esta es una de 
las razones por las que nuestro obispado de Cienfuegos ha convocado a través de la revista PASOS de enero a dos 



concursos y desea mantener estas dos páginas sobre temas cienfuegueros en nuestra publicación, pues como bien 
afirmara Mons. Domingo en su artículo “Más Pasos”: Qué importante es que una diócesis como la nuestra, con 
tradición cultural y religiosa, impulse de algún modo el estudio y el arte, haciendo fructífero el saber y el hacer de tanta 
gente.  
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